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			Laura Lee Guhrke es licenciada en Empresariales por la Boise State University. Desde la publicación de su primer libro ha recibido numerosos elogios y excelentes críticas tanto por sus novelas como por su estilo. Su labor ha sido recompensada con el galardón más prestigioso del género: el RITA de Romance Writers of America. En 2004 fue distinguida con el CataRomance, otorgado por los críticos, y el KISS Hero (Knight In Shining Silver) de Romantic Times, que premia a los mejores protagonistas masculinos, en este caso los de su novela Amor prohibido. Además, colabora escribiendo artículos en diferentes medios como Romance Writers Report, The British Weekly e Irish-American Press. Laura vive en Idaho con Sam, su perro labrador, al que le encanta perseguir pelotas de tenis y excavar en el jardín.
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			¡No puedes hacerlo!

			

			

			

			

			Christian extendió las manos y cogió a Annabel por los brazos, deseando poder hacerla entrar en razón, sacudirle su obstinación.

			—No puedes casarte con Rumsford. Si lo haces, estarás cometiendo el mayor error de tu vida, créeme. 

			—¿Cómo lo sabes? 

			—Porque no te ama. Porque es un cazador de fortunas y un imbécil. Y porque... maldita sea... porque hay cosas que él nunca será capaz de hacerte sentir. 

			Ella protestó al tiempo que se apartaba. 

			—Ya estás hablando de amor otra vez. Si mencionas el maldito amor una vez más, te prometo que...

			—No hablo de amor. Hablo de otra cosa, de una emoción que apostaría mi vida a que Rumsford jamás te ha hecho sentir. 

			—¿De qué emoción hablas?

			Él le soltó los brazos y le cogió la cara entre las manos. 

			—De ésta —respondió, y la besó.

            

		

	


	
		
			

			

			

			

			

			Para Aaron, que realmente sabe

			cómo organizar una fiesta de cumpleaños

			para una chica. Gracias, cariño. Te amo.
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			Algún lugar del Atlántico Norte, abril de 1904

			

			Un lugar perdido en el medio del océano no era el escenario habitual para una espléndida boda de la alta sociedad, pero si había alguien capaz de lograr que fuera un éxito, ésa era la señorita Annabel Wheaton.

			Primero porque era americana, lo que significaba que no dudaba en poder cumplir cualquier deseo. Segundo, porque tenía dinero, lo que siempre ayudaba a hacer realidad aquello que parecía imposible. Tercero, porque era una chica del sur, lo que implicaba que tras las melosas palabras y las encantadoras sonrisas se escondía una persona terca como una mula. Y por si aquello no fuese bastante, Annabel era la novia, y como tal, estaba resuelta a que el día de su boda tenía que ser perfecto pasara lo que pasase. 

			Así que, cuando su deseo de casarse en Inglaterra entró en conflicto con el de la familia de su prometido, que prefería que la boda se celebrase en Nueva York, Annabel se mantuvo imperturbable. Arregló una solución intermedia y, aunque algunos arquearon las cejas y se rieron por lo bajo cuando se enviaron las invitaciones, la boda de Bernard David Alastair, cuarto conde de Rumsford, y la señorita Annabel Wheaton, de Jackson, Nueva York y Newport, tendría lugar a bordo del Atlantic, el transatlántico más lujoso del mundo. 

			El novio tenía un permiso especial del arzobispo de Canterbury, la novia escogió un vestido de novia blanco de Worth y, el 9 de abril de 1904, más de cien invitados de los círculos más altos de la sociedad se reunían en el gran salón de baile del Atlantic, el lugar menos ortodoxo para celebrar una boda del que se tuviera noticia. 

			La novia era consciente del motivo por el cual algunas de las personas más influyentes de Nueva York asistían a su boda. Su padre podía haberse enriquecido con la fiebre del oro en Klondike y haberle dejado todas aquellas minas de ese precioso metal al morir, pero los aristócratas neoyorquinos no se habrían molestado en cruzar la calle para ver cómo se casaba una nueva rica presumida que no era nadie, como ella. No; estaban allí por Bernard y ella siempre agradecería que él hubiera hecho que su sueño más preciado se hiciese realidad.

			Quince minutos antes de la boda, mientras su doncella fijaba la elaborada cola a su vestido de novia, Annabel estaba de pie frente al espejo en su camarote privado, quitándose el brillo de la nariz con un discreto toque de polvo, pensando, no sin cierto asombro, que había recorrido un largo camino desde su primera incursión en la alta sociedad. 

			La asaltó el recuerdo de una imagen del salón de baile de su casa en Jackson: los brillantes candelabros eléctricos que simulaban velas, las paredes empapeladas de color carmesí con destellos de auténtico oro en polvo, las mesas de refrescos abarrotadas de comida, la pista de baile recién pulida... y vacía. 

			Poco después vendieron su casa en Jackson y se mudaron a Nueva York, pero el doloroso desastre de su baile de presentación en sociedad sólo había sido un revés social más de los que había padecido su familia, y Annabel advirtió muy pronto que los aristócratas de Nueva York no eran diferentes de las damas de Jackson. Después de tres años de aislamiento, a punto estuvo de renunciar a la esperanza de que su familia fuese aceptada alguna vez. Y entonces apareció Bernard. 

			Sonrió al recordar aquella noche en Saratoga, seis meses atrás, cuando un hombre tímido y algo pedante cruzó un salón lleno de muchachas de la aristocracia neoyorquina para bailar con la provinciana que venía de Gooseneck Bend, Misisipi. Vio la imagen de su rostro; era atractivo y orgulloso, las típicas facciones inglesas, y Annabel sintió una oleada de afecto y cariño. No era un amor ardiente y apasionado, sino un sentimiento muy distinto, pero a ella no le importó. Ella y Bernard se entendían mutuamente, se brindaban compañía y cariño, y compartían la misma visión del futuro. 

			En quince minutos, se convertiría en condesa y la gente que amaba jamás volvería a ser objeto de rumores, burlas ni rechazo. En los años siguientes, cuando tuvieran niños, nadie los trataría con desdén. Sus hijos serían parte de la clase privilegiada y todo lo que la vida podría ofrecerles estaría al alcance de sus manos. Y Dinah...

			Un vehemente impulso protector la inundó al pensar en su hermana menor y, por encima del aplicador de maquillaje, Annabel se encontró con sus propios ojos en el espejo, jurándose que Dinah jamás sabría qué se siente cuando nadie asiste a tu baile de presentación en sociedad.

			«Pero ¿qué había del amor?»

			Annabel se quedó quieta al oír una voz en su mente; era una voz masculina que hablaba con el entrecortado acento británico que delataba buena educación, como el de un aristócrata inglés, pero no era la voz de su prometido. 

			Bajó el aplicador, vio cómo su propio reflejo se desvanecía en el espejo y aparecía otra imagen: la de un rostro oscuro y anguloso, de nublados ojos azules, con el pelo negro despeinado rodeado de una neblina gris. Frunció el entrecejo, sintiéndose cada vez más incómoda a medida que los elusivos y confusos recuerdos de esa noche de repente parecían aclararse y aparecían ante ella con nitidez; eran recuerdos de la luz de la luna y el ardor y el deseo que había visto en la cara de Christian Du Quesne. 

			Annabel miró fijamente el espejo, viendo el reflejo del hombre en lugar del suyo. Observó cómo su boca dibujaba una media sonrisa y la caída de sus negras pestañas al dedicarle aquella mirada —la soñolienta y seductora mirada que todos los jóvenes libertinos conocían, la misma que amenazaba el sentido común de cualquier muchacha y podía arruinarle la vida. 

			Aquella mirada no era lo único que recordaba de la noche anterior. Annabel cerró los ojos, recordó sus grandes manos rodeándole el rostro y sus tibios dedos acariciándole las mejillas. Y su boca, que tenía el sabor del aguardiente. 

			Comenzaron a temblarle los labios y el calor le embargó todo el cuerpo. Desesperada, Annabel abrió los ojos y se recordó que Christian Du Quesne era como la serpiente en el jardín, que la tentaba y le sembraba dudas. Pero nada de aquello era real. 

			Pensó que Bernard era real. Bernard era un caballero. Bernard quería casarse con ella. Y el matrimonio era lo último en lo que pensaba Christian Du Quesne.

			«¿No quieres amor?»

			Frunció el entrecejo mirando el espejo y contemplando el recuerdo de aquel hombre. No, no quería amor, al menos no la clase de amor que le ofrecían los hombres sin escrúpulos con sus ardientes besos y deshonrosas intenciones. Ya había tenido esa clase de amor una vez, con Billy John Harding, allá en Gooseneck Bend, y todo lo que consiguió fue un corazón roto y mucha humillación. Ninguna muchacha necesitaba un amor así. 

			«Estás cometiendo el error más grande de tu vida.» Las palabras que Christian le había dicho la noche anterior resonaron en su mente. «Confía en mí.»

			¿Confiar en él? Antes confiaría en una serpiente. Annabel emitió un sonido de burla y Liza se quedó quieta tras ella. La pequeña doncella irlandesa la miró por encima de un hombro con el entrecejo fruncido por la preocupación. 

			—Estoy bien, Liza —respondió, esforzándose por que fuera verdad mientras volvía a dejar el maquillaje en su estuche de plata y lo tapaba—. Jamás he estado mejor. 

			Aquellas palabras apestaban a falsedad, pero al parecer Liza no lo advirtió. La doncella volvió a concentrarse en su tarea. Y Annabel hizo lo mismo, intentando quitarse a ese hombre de la cabeza y acallar las dudas que había intentado sembrarle en su interior toda aquella semana desde que lo había conocido. 

			«¿Respeto? ¿Tú crees que Rumsford te respeta?»

			Aquellas burlonas palabras se repetían en su cabeza, tan claras como si estuviese de pie allí. Afortunadamente, en ese instante, la puerta de su camarote se abrió y entró su madre. 

			—Cielos, niña —exclamó, cerrando la puerta tras de sí y mirando consternada a Annabel—, ¿todavía no has terminado de vestirte? Liza, ¿por qué se demoran?

			—Ya casi he terminado, señora —le aseguró la doncella a Henrietta y después de uno o dos ajustes, Liza dio un paso atrás, extendiendo con cuidado la cola—. Ya está. Ahora sí está lista, señorita Annabel. 

			—Bueno, querida —dijo Henrietta, colocándose junto a ella ante el espejo—, ya es la hora. 

			Se le cerró el estómago, pero no estaba segura de si era por los nervios o por los excesos de la noche anterior. No obstante, Annabel se dio media vuelta, dándole la espalda al espejo y a los recuerdos de la noche pasada, de ese hombre y de todas las tentaciones que le había provocado. Miró a su madre, pero bajó la cara y se alisó el vestido de satén y encaje de Bruselas.

			—¿Qué tal estoy?

			—Hermosa. Tan hermosa que casi duele mirarte. —Henrietta le alzó la barbilla, le besó la mejilla y se dirigió a la puerta, con cuidado de no pisar la larga cola del vestido de novia—. Ahora, será mejor que nos pongamos manos a la obra con este asunto. Si no, todos los invitados pensarán que se ha cancelado la boda. 

			Annabel siguió a su madre fuera del camarote y se encontraron con su tío Arthur, que fruncía el entrecejo con fuerza, su padrastro, que sonreía como si ya se hubiese bebido un par de tragos, y su hermanastra, Dinah, que parecía más seria que de costumbre y aparentaba tener más de once años. Los cinco abandonaron la suite, seguidos de Liza, que llevaba la cola. Se detuvieron en la planta alta junto a la gran escalera; desde allí, las tres hermanas de Bernard completaban el cortejo nupcial. 

			Liza le cubrió la cara con el velo y le extendió la cola del vestido. Lady Maude, la hermana mayor de Bernard, le entregó un enorme ramo de magnolias rosadas y luego se colocó detrás de Annabel para ocupar su lugar junto a las demás damas de honor: su hermana lady Alice, en la misma línea que ella, y detrás Dinah y su otra hermana, lady Millicent. La última fila la ocuparon el tío Arthur y su madre, quien hizo una señal al organista. En ese instante comenzó a oírse el preludio de la marcha nupcial de Lohengrin.

			Annabel comenzó a bajar la escalera del brazo de su padrastro y, mientras descendía lentamente hacia el salón, la embargó una extraña sensación de irrealidad. 

			Aquél era el día de su boda, el momento en que se cumpliría todo aquello con lo que había empezado a soñar tan sólo un año atrás, y sin embargo, de repente, todo le pareció superficial, como un montaje o un sueño. No podía oler las flores ni oír la música y, a través del velo de gasa, los rostros de los aristócratas neoyorquinos que veía al caminar por el pasillo parecieron desdibujarse. 

			Lo único que veía con claridad eran los ojos de aquel hombre y todo el deseo que acechaba en sus azules profundidades.

			«Hay cosas que él nunca será capaz de hacerte sentir.»

			Annabel sintió una punzada de miedo en el corazón. 

			Le tembló un poco el paso, pero se recobró y continuó avanzando. Miró fijamente el pasillo, entornando los ojos para ver a través del velo, buscando a Bernard. Verlo de pie en el estrado en el otro extremo del salón, esperándola, fue como un reconfortante bálsamo para sus nervios. 

			Con su delgada complexión, su larga nariz y su rubio cabello, era la viva imagen de un perfecto caballero inglés, y a medida que Annabel se acercaba a él, a medida que veía con más claridad su rostro grave y digno, sus dudas y temores se fueron desvaneciendo. Sí, pensó mirando a su futuro esposo y deteniéndose ante él, ése era el hombre con quien construiría una nueva vida.

			Cuando George le soltó el brazo y se acercó a Bernard, volvió a sentir que era el lugar natural para ella, como si jamás hubiera conocido a Christian Du Quesne. 

			—Queridos hermanos —comenzó el reverendo—, estamos aquí reunidos ante los ojos de Dios y ante esta congregación, para unir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio...

			Al oír aquellas palabras, Annabel relegó al olvido los desvergonzados ojos azules de Christian que le habían provocado esa momentánea locura. Se deshizo del pasado, de todo el pasado. Su futuro con Bernard era lo único que importaba. 

			Annabel respiró hondo, dio un paso junto a Bernard y se preparó para pronunciar los votos que cambiarían su vida para siempre. 
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			Nueva York, siete días antes

			

			Todo el mundo en la alta sociedad sabía que Christian Du Quesne, el duque de Scarborough, no tenía corazón. Quizá un cubo de hielo, una plancha de acero de una armadura, o incluso un poderoso músculo que hacía circular la sangre. Pero ¿corazón?, ¿esa parte del cuerpo capaz de anhelar, de amar y de romperse? No. Si alguna vez lo tuvo, Christian lo había perdido muchos años atrás y, para disgusto de las damas, no tenía el menor interés en conseguir uno nuevo. 

			Si le hubiesen preguntado a él, por supuesto no habría estado de acuerdo, al menos aquella noche en particular. Tenía un corazón. De hecho, tenía cinco: tres en su mano y dos descubiertos sobre el tapete de fieltro verde en la infame sala de juego «The House with the Bronze Door»: cinco corazones en una perfecta, hermosa y absolutamente estupenda secuencia numérica. 

			No podía haber escogido un mejor momento para que lo bendijese la buena suerte. Esa noche no había límite, había algunas mesas con apuestas abiertas y adinerados caballeros sentados a ellas y él andaba bastante corto de efectivo por aquellos días. Sin embargo, por la actitud de frío desinterés de su expresión, los dos caballeros en la mesa pensarían que no tenía más que cartas insignificantes. 

			Hiram J. Burke, magnate ferroviario, millonario, jugador habitual y quien había invitado a Christian a la partida aquella noche, tenía un as en la mesa pero, a menos que fuera parte de una escalera real, la escalera de Christian superaba cualquier otra jugada.

			—Las veo —dijo, cogiendo algunas fichas—. Y apuesto cinco mil más. 

			Era el turno del tercer hombre de la mesa, Arthur Ransom, un adinerado abogado cuyo único cliente era su sobrina, más adinerada aún que él. Ransom, que tenía una cara benigna y rubicunda, y un fuerte acento de Misisipi, arqueó una ceja pero no dobló la apuesta. 

			—Las veo. 

			En el momento en que el crupier cogía el mazo, Christian dobló la apuesta una vez más, lanzando fichas por valor de diez mil dólares; aquella apuesta le granjeó una fulminante mirada de Hiram. 

			—Ha de tener unas cartas magníficas, su gracia —murmuró, tamborileando con los dedos pensativamente sobre el montón de fichas que tenía ante él; era una pila un poco más pequeña de la que tenía al principio de la noche. 

			Christian se limitó a encogerse de hombros con una evasiva expresión. 

			—No creo que este muchacho te dé la menor pista, con esa mirada metálica que tiene, Hiram —dijo el señor Ransom—. Los ingleses son fríos como el hielo. Créeme, sé de lo que hablo —añadió, con una irónica mueca al tiempo que dejaba sus cartas entre las descartadas—. Me retiro. 

			Hiram se irguió en su silla. 

			—Quizá tengas razón, Arthur, pero yo también tengo una mano magnífica. De hecho, su gracia —continuó, mirando a Christian—, creo que mis cartas son mejores que las suyas. Acepto la apuesta y subo diez mil más. 

			Christian sabía que la mano era suya. Todo lo que tenía que hacer para ganar era igualar la apuesta, pero dudó, advirtiendo que había más cosas en juego que una simple partida de póquer. Algunos hombres no eran partidarios de hablar de negocios después de ser derrotados en las cartas y él estaba allí para eso. Quizá debería retirarse y permitir que Hiram ganara. Pero decidió no hacerlo. Tenía bastante experiencia jugando para saber que el magnate no era la clase de hombre que se enfadaría por perder una partida de cartas. 

			—Las veo —replicó e igualó la apuesta. 

			—Cuatro ases —dijo Hiram, sonriendo de oreja a oreja, mientras colocaba sobre la mesa los tres ases que tenía en la mano. Pero su sensación de triunfo duró poco. 

			—Escalera de color —dijo Christian, colocando sus cartas—. Con la reina como carta más alta. 

			Hiram miró fijamente las cartas por un momento pero, de inmediato y para alivio de Christian, se rió. 

			—¡Cuatro ases, la mejor mano de mi vida, y ni siquiera puedo ganar la partida! —Sin dejar de reírse, se reclinó en su silla, negando con la cabeza con una simpática incredulidad—. Es usted un hijo de perra con suerte, su gracia. 

			Christian sabía que la suerte no era suficiente cuando se trataba de cartas. Gracias a la enorme deuda que su derrochador hermano mayor había acumulado antes de morir, Christian no sólo era el nuevo duque de Scarborough, sino que además se veía en la obligación de encontrar una manera más lucrativa y estable que las cartas para ganar dinero. Qué irónico, pensó mientras recogía sus ganancias, que siempre se hubiera considerado a Andrew el buen hijo, aunque hubiese gastado una inmensa fortuna sin nada que mostrar a cambio, mientras que a Christian, que había ganado bastante dinero con sus apuestas a lo largo de los años, todavía se le considerase la oveja negra de la familia. 

			Aun así, ahora era el duque y no podía permitirse ganarse la vida apostando mucho tiempo más. Había llegado a América el día anterior con un objetivo: establecer contactos con hombres que supieran cómo hacer dinero, preparado para ofrecer a cambio sus propios contactos británicos, con la esperanza de que de ese intercambio surgieran oportunidades para hacer inversiones. Los tragos en The Oak Room y la presentación de Hiram a través de un conocido de ambos había terminado en lo que había resultado una velada muy provechosa para Christian. 

			—Puede recuperar enseguida su dinero, señor Burke —dijo al apilar sus ganancias ante él—, si me permite comprar acciones en esa nueva compañía telefónica transatlántica que posee. 

			—¿Cómo se ha enterado? Esas acciones ni siquiera están a la venta. 

			Christian sonrió. 

			—Tengo algunos contactos, señor Burke. 

			—¿Se refiere a su hermana? Estaba casada con Roger Shaw, ¿no es así? ¿El arquitecto?

			—Sí, lo estaba. Y consigue estar al tanto de todas las últimas noticias de Nueva York, a pesar del hecho de haber enviudado y de pasar la mayor parte del tiempo en París. 

			—Tengo entendido que ahora está aquí, ¿no es así? —Se interrumpió, ladeando la cabeza para dedicarle a Christian una pensativa mirada—. Y es probable que ya le haya llenado a usted la agenda social de compromisos, ¿verdad?

			Christian hizo una pausa, pensándolo, sabiendo que debía pisar con cuidado aquel terreno. 

			—De hecho, no. Mi objetivo principal en este viaje a Nueva York no es social, sino de negocios. 

			Hiram soltó una extraña carcajada, tocándose una oreja. 

			—Ya veo. Cuando aceptó mi invitación a jugar a las cartas esta noche, yo tenía la esperanza...

			Hiram se interrumpió, pero no era necesario que terminara lo que había comenzado a decir. Christian ya sabía cuáles habían sido las esperanzas de Hiram Burke, pero a él le atraían las líneas telefónicas transatlánticas, no un matrimonio transatlántico. 

			—Mi objetivo es forjar relaciones de negocios, señor Burke, y quizá descubrir algunas inversiones que valgan la pena. Esta compañía que usted está poniendo en marcha es la clase de negocio en el que estoy interesado. Parece una oportunidad fascinante. 

			—Lo será. —Hiram hizo una pausa, mirando a Christian a los ojos—. Para el hombre adecuado.

			La indirecta estaba clara, pero aunque no tenía la intención de darle a Fanny, la hija de Hiram, una pequeña corona de duquesa, esperaba poder aliarse con su padre en alguno de sus negocios. Pero antes de que pudiera replicar algo que dejara claro su deseo de ser inversor y no yerno, otra voz irrumpió en la conversación.

			—¿Otra vez en las mesas de juego, Du Quesne? —La voz tenía un acento pedante y claramente británico—. ¿Por qué será que no me sorprende en absoluto?

			Christian alzó la mirada y sólo ver al hombre que se acercaba se desanimó por completo. Al igual que él, el conde de Rumsford pertenecía a la nobleza inglesa, ambos habían ido a Eton y más tarde a Oxford y, al parecer, los dos visitaban América en el mismo momento. Pero todas las coincidencias entre los dos hombres acababan allí. 

			Christian era descendiente de nobles normandos y campesinos irlandeses, tenía el pelo oscuro, un cáustico sentido del humor y ninguna veneración por su recién adquirido título. Había sido un joven licencioso y todavía seguía siéndolo. Cuando tenía ocasión de mirarse en el espejo, era consciente de que las débiles líneas alrededor de los ojos y a los lados de la boca delataban muchas noches de cartas y whiskys. Quizá demasiadas noches. 

			Era imposible imaginar un contraste mayor que el que había entre él y Rumsford. El conde tenía unos apagados ojos verdes, el pelo rubio y una cara que, en general, se podría describir como «agradable», si no fuera por su débil mandíbula. Rumsford también exhibía una ampulosa idea de su propia importancia y siempre esbozaba una sonrisita de superioridad, dos aspectos que a Christian toda la vida le habían resultado irritantes en extremo. 

			Sabía que Rumsford tenía una opinión igualmente baja de él y, por un tácito acuerdo, los dos hombres se evitaban mutuamente en la medida de lo posible. Gracias a la aversión de Christian por los círculos respetables en los que se movía Rumsford, normalmente no era nada difícil. Jamás habría pensado que se encontraría al conde allí, en Nueva York y en una casa de apuestas ilegal. Sin embargo, sólo podía comportarse civilizadamente. 

			—Dios mío, pero si es el viejo Rummy —lo saludó, esbozando una descuidada sonrisa y asumiendo un aire alegre—. ¡Qué pequeño es el mundo! 

			—Du Quesne. —Rumsford hizo una reverencia y luego se volvió hacia los otros dos hombres de la mesa y Christian creyó notar una ligera sorpresa en su expresión al ver a Ransom. Pero en un momento desapareció—. Buenas noches, Arthur —dijo con amabilidad. 

			—Lord Rumsford —respondió Ransom, mucho menos inclinado a la amabilidad. Echó un vistazo a Christian y continuó—: ¿Así que os conocéis? Bueno, quizá no sea tan extraño siendo ambos caballeros británicos.

			—Del colegio y la universidad —explicó Christian—. Eton y Oxford, ya sabe. Remábamos en el mismo equipo. Ha pasado mucho tiempo desde entonces, ¿no es así, Rummy? Qué curioso que nos encontremos justamente aquí. 

			Rumsford se volvió hacia él y sus labios se arquearon en aquella maldita mueca. 

			—Nuestro último encuentro fue en el Derby. Apostabas una buena cantidad por un forastero. Recuerdo que el caballo perdió. Qué interesante; cada vez que te veo, pareces estar apostando, Du Quesne —señaló entre risas. 

			Como había recibido su título ducal sólo un par de meses atrás, a veces aún seguían llamándolo por su apellido. No era un error poco común y por lo general lo dejaba pasar sin más comentario, porque la etiqueta era algo que realmente no le importaba en absoluto. Pero en ese momento recordó los primeros días en la escuela y cómo Rummy había sido de los que le menospreciaba por su apellido francés, por su abuela irlandesa y por el hecho de que no fuera más que el segundo hijo de un duque. Ya que Rummy tenía tanto rigor con aquellas cosas, Christian decidió hacer una excepción a su propia regla general. 

			—Es «Scarborough» ahora, viejo amigo —lo corrigió con suavidad—. «Duque de». 

			Tuvo la satisfacción de ver la mueca del otro hombre al ser consciente de su error. 

			—Por supuesto. Discúlpame, Scarborough, y por favor acepta mis condolencias por la muerte de tu hermano. Debes de estar... —Hizo una pausa, y echó un vistazo a la mesa de juego—. Debes de estar deshecho de dolor.

			Christian mantuvo su amistosa expresión sin alterarse.

			—Bastante. 

			—Entonces —dijo Hiram, hablándole a Rumsford—, ¿qué lo trae por aquí esta noche, milord? Está de celebración, ¿no es así?

			—¿Celebración? —repitió Christian—. ¿Cuál es el motivo?

			Los otros tres hombres lo miraron sorprendidos.

			—¿No lo sabe? —le preguntó Hiram—. Lord Rumsford está comprometido en matrimonio con la señorita Annabel Wheaton. —Hizo un gesto hacia Ransom—. La sobrina de Arthur. 

			Christian recordaba vagamente que su hermana había mencionado el compromiso de Rumsford en su última carta, pero como él y el conde no se tenían en gran estima, no pensó que la inminente boda fuera una noticia de particular interés. Desconcertante, quizá, que una joven dama accediera a pasar el resto de su vida con un pobre tipo como Rummy, pero nada interesante. Lo que sí le atrajo fue la falta de entusiasmo de Ransom al respecto de la boda. 

			Se volvió al conde y alzó su trago en un brindis. 

			—Felicidades, Rumsford —dijo, y dio un generoso sorbo a su vaso de whisky—. Por ti y por la señorita Wheaton.

			Arthur Ransom se puso en pie de un modo intempestivo.

			—Necesito un trago —murmuró, y se dirigió al bar en el otro extremo del salón. 

			Hubo un momento de incómodo silencio que nadie parecía tener intención de romper. Después de un instante, Hiram tosió y también se puso en pie. 

			—Yo también podría beber algo —dijo, y le dio una palmada a Christian en el hombro—. Y acerca de esas acciones, su gracia, sepa que iré con mi esposa y mi hija a Inglaterra en mayo. Quizá podamos hablar un poco más entonces. 

			—Por supuesto —respondió educadamente, pero al verlo alejarse sospechó que no habría nada de que hablar, no sólo porque él evitaba Londres durante la Temporada como si se tratara de la peste, sino también porque aquellas acciones estaban claramente reservadas para el candidato matrimonial de Fanny y ése era un trato que Christian jamás haría. No caería de nuevo en el mismo error.

			Cogió su vaso y bebió otro sorbo de whisky al tiempo que se volvía a Rumsford que, por algún incomprensible motivo, parecía dispuesto a no moverse de allí. 

			—¿Te interesa jugar una partida, Rumsford? —lo invitó por pura cortesía y sintió verdadero alivio cuando éste declinó la invitación. 

			—Gracias, pero no —respondió con una débil sonrisa—. Me temo que no estoy a tu altura. No tengo talento para el juego. 

			Christian no pudo contener una carcajada. 

			—¿Qué haces entonces en un club de apuestas? 

			Rumsford echó un rápido vistazo hacia el bar al otro lado del salón, donde estaban Arthur y Hiram, y luego, para sorpresa de Christian, se acercó a él de un modo confidencial. 

			—Aquí hay... otras distracciones, Scarborough —murmuró, y alzó la vista al techo, con sus pálidas mejillas encendidas por la emoción y aquella arrogante sonrisa dibujada en sus labios.

			Christian arqueó una ceja, observando la ruborizada cara del hombre y su excitación casi adolescente. Dios sabía que él no era ningún santo, pero acostarse con una prostituta en una casa de juegos días antes de la boda era una idea que ofendía incluso su hastiada idea del matrimonio. 

			Quizá él no hubiera sido el mejor esposo del mundo, pero había sido fiel, aunque dudaba de que aquello hubiese sido de gran consuelo para Evie, en caso de que aún estuviese viva. 

			Al pensar en su esposa, a Christian se le secó la garganta de golpe y bebió otro trago de whisky, obligándose a esbozar una sonrisa. 

			—Entonces estás aquí por eso, ¿verdad? —Le guiñó el ojo, como si fuera un código entre camaradas—. ¿Una última aventura antes del gran día?

			Rumsford le devolvió el guiño. 

			—Yo no diría que ésta sea la última. 

			Se rieron juntos como dos hombres de mundo, pero la risa de Christian se apagó en el instante que Rumsford se marchó.

			—Hay cosas que no cambian nunca —murmuró entre dientes, observando cómo el conde volvía la cabeza para echar un furtivo vistazo a Arthur antes de desaparecer del salón para buscar compañía femenina en el piso de arriba—. Después de todos estos años, tú sigues siendo un idiota. 

			Sintió una punzada de lástima por su prometida. No sabía nada de la señorita Wheaton, pero la única conclusión a la que llegó era que se trataba de una heredera a la manera de Consuelo Vanderbilt —dulce, sumisa, probablemente un poco inocente y sometida a una madre neoyorquina—, obligada a casarse con Rummy porque carecía del coraje para negarse.

			

			

			—Caballeros, debo disculparme por aparecer así, sin previo aviso, en vuestras oficinas, pero es que estoy muy confundida. 

			Al hablar, podía notarse la dulzura de la voz de Annabel y su acento de Misisipi más marcado de lo normal. Con los ojos bien abiertos, miró a los tres hombres sentados a la mesa de reuniones de una manera conmovedora y llena de arrepentimiento. Incluso había llevado a su madre consigo. Para cualquier hombre que conociera a una chica del sur, allí estaban a la vista los signos evidentes de que se encontraba a punto de perder los estribos. 

			Desgraciadamente, los abogados Cooper, Bentley y Frye eran neoyorquinos de nacimiento, y tenían poca experiencia tratando mujeres sureñas. Estaban acostumbrados a ver a Annabel sólo un par de veces al año y se ocupaban de cualquier asunto de negocios acerca de sus propiedades con su tío Arthur, que era uno de sus administradores y, como ellos, abogado. El hecho de que Annabel hubiese ido a sus oficinas sin su tío y sin avisar, el día que se suponía que debía marcharse a Inglaterra, les había pillado desprevenidos, pero ella tenía el presentimiento de que no tenían la menor idea de lo que les esperaba. 

			Benditos fueran.

			—Gracias por el acuerdo matrimonial que me enviasteis anoche, caballeros —continuó a medida que extraía el documento en cuestión del portafolios que había colocado junto a su silla—. Es evidente que habéis trabajado mucho en él y aprecio enormemente el esfuerzo. 

			—Siempre nos alegra poder ayudarla, señorita Annabel —le dijo el señor Bentley—. Esperamos que lo sepa. 

			—Así es. —Ella se llevó una mano enguantada al pecho y pareció la viva imagen de la sinceridad—. Y os prometo que no os robaré mucho tiempo. Sólo deseo haceros algunas preguntas. Estoy segura de que me tendréis fuera de aquí en un santiamén. 

			Su madre emitió un sonido de burla ante aquella simulación de dulzura y suavidad y Annabel le dio una patadita por debajo de la mesa. Lo último que necesitaba era que su madre pusiera los ojos en blanco. 

			Colocó la pila de papeles sobre la mesa y comenzó a rebuscar en ellos. Por debajo del borde de su sombrero de seda rosa, vio cómo sus abogados se relajaban, apoyándose en los respaldos de sus sillas, tomándose las manos sobre sus generosas barrigas; eran la imagen de la indulgente y paternal paciencia. 

			Se detuvo en la página que buscaba y señaló con un dedo un párrafo en particular. 

			—Aquí pone que lord Rumsford recibirá setenta y cinco mil dólares al año para mantener su propiedad, el castillo de Rumsford. —Alzó la vista y les dedicó su más bonita sonrisa—. Caballeros, sencillamente, esto no es aceptable. 

			La paternal paciencia desapareció. Los tres hombres se irguieron en sus asientos e intercambiaron incómodas miradas. 

			—He leído los informes que han suministrado los abogados de lord Rumsford —continuó— y sé que setenta y cinco mil dólares apenas si cubre el déficit entre los gastos de la propiedad y los ingresos por la renta de la tierra. Los abogados de lord Rumsford pidieron cien mil dólares, una suma que yo ya acepté. ¿Por qué no se ha cambiado esto?

			El señor Bentley, como uno de los tres administradores y el socio más antiguo de la firma, se hizo cargo de la situación. 

			—Hemos escrito muchos acuerdos matrimoniales de este tipo, Annabel, y la suma anual que se ofrece en el acuerdo es adecuada para una propiedad inglesa del tamaño del castillo de Rumsford. 

			—¿Adecuada? —repitió Annabel—. ¿Es eso lo que creéis que valgo? 

			Los hombres volvieron a intercambiar miradas y esta vez fue el señor Cooper el que decidió hablar en nombre de todos. 

			—La suma requerida por los abogados de lord Rumsford está muy por encima del presupuesto de la propiedad y nos parece que parte de esa suma se destinaría a restaurar algunas partes de la casa y las tierras, lo cual es una pérdida de dinero. 

			—Señor Cooper —replicó ella, sin dejar de sonreír—, estamos hablando de mi futuro hogar. Mi hogar y el de mis hijos. Tiene que ser atendido como se debe. 

			—Sí, sí, por supuesto. Pero es probable que usted, su señoría y sus hijos no pasen en el castillo de Rumsford más que un par de meses al año. Las esposas americanas de los nobles ingleses siempre han querido vivir en Londres. Teniendo en cuenta esa información, pensamos que lo mejor era mantener al mínimo los gastos de esa propiedad. Y —añadió antes de que Annabel pudiera responder— sabemos que algunos de los fondos solicitados se destinarían a actividades sociales: bailes, fiestas y otras extravagancias. 

			—Caballeros, he de reconocer que sois tan divertidos como un funeral —dijo, advirtiendo sus expresiones de desaprobación con sentido del humor—. ¿Qué problema hay con los bailes y las fiestas?

			—Los hombres británicos de la posición de lord Rumsford son conocidos por sus excesos a la hora de divertirse. Tales gastos innecesarios sólo servirán para consumir sus recursos, mi querida Annabel. 

			Annabel, que conocía la magnitud de sus recursos hasta el último penique, no estaba de acuerdo. Aquello no era sólo cuestión de malgastar dinero en grandes bailes y lujosas fiestas. Aunque jamás había tenido nada de eso y, por supuesto, lo deseaba, sabía que había más cosas en juego que el mero entretenimiento. 

			En este mundo, la posición social lo era todo. Y su familia no tenía ninguna. No había habido ni una sola vez en su vida en que no la hubieran mirado con desdén, y el dinero no había cambiado aquello. Siete años atrás, al morir su padre y dejarle toda su fortuna, pensó que heredar tanto dinero era un milagro y una bendición que mejoraría las vidas de todos ellos. Pero aunque ahora tuvieran ropa más bonita, casas más elegantes y grandes coches para pasearse por ahí, ella y su familia todavía eran consideradas poco más que unos «advenedizos».

			Annabel apretó los papeles que tenía en la mano. Ninguna muchacha podía olvidar jamás lo que era sentirse rechazada por no tener dinero.

			Estaba decidida a liberar a su familia de ese estigma de una vez por todas y para siempre, pero la única manera de hacerlo era que los aceptaran socialmente, y llevaba siete años esforzándose por demoler ese muro sin conseguir el menor resultado. 

			Entonces apareció Bernard. Ese hombre les proporcionaría a ella y a su familia lo único que no podían comprar. Bernard sería la razón por la que sus hijos jamás serían considerados unos «advenedizos». Sus hijas, así como su hermana Dinah, tendrían la posibilidad de escoger esposo entre las familias más distinguidas. Y Bernard se ocuparía de que nadie se riera de ellas nunca más. Aquello no era ninguna frivolidad. Estaba usando su herencia para hacer una inversión de futuro, un futuro que bien valía los cien mil dólares al año. Especialmente cuando tenía más dinero del que podría gastar en toda su vida. 

			—Nos interesa su bienestar ante todo, Annabel —dijo el señor Bentley—. No queremos que desperdicie su dinero. 

			—Vaya, eso es muy generoso de vuestra parte, caballeros —respondió ella suavemente—. Pero es mi dinero, ¿no es así?

			Sin esperar respuesta, empujó la hoja de papel con las condiciones del mantenimiento de la propiedad sobre la mesa. 

			—El castillo de Rumsford ha sido propiedad de la familia de su señoría durante más de trescientos años. Es importante para él y lo es para mí. Querría que cambiarais la cifra por cien mil dólares, por favor. 

			Sin esperar respuesta una vez más, continuó:

			—También está el asunto de las hermanas de su señoría. —Pasando las hojas hasta llegar a esa parte del acuerdo, volvió a dejar algunas hojas de papel sobre la mesa—. Me gustaría duplicar las sumas de las pagas destinadas a lady Maude, lady Alice y lady Millicent, si sois tan amables, tal como había pedido antes. La ropa bonita es importante para una muchacha. Y duplicad las dotes matrimoniales. 

			Los hombres intentaron interrumpirla, pero ella se apresuró a continuar. 

			—Y acerca del ingreso personal de su señoría, le habéis asignado sólo diez mil dólares anuales. Tenía entendido que había pedido veinte mil. ¿Es correcto?

			El señor Bentley volvió a encargarse de responder. 

			—Muchos caballeros en la posición del conde considerarían que diez mil dólares es una suma más que aceptable para una asignación personal. 

			—En realidad, lo que otros caballeros piensen me tiene sin cuidado. Tengo la mejor ropa, joyas y caprichos que el dinero puede comprar y quiero que mi esposo también goce de ese privilegio. 

			—Por supuesto que sí, por supuesto, pero, querida... —El señor Bentley se interrumpió, asumiendo otra vez su expresión paternal—. Tal vez estés permitiendo que tu corazón gobierne tu cabeza. 

			—Oh, no —murmuró Henrietta—. Ahora sí que habéis metido la pata. 

			De un modo imprudente, el señor Bentley decidió ignorar la amable advertencia de su madre. 

			—Este compromiso ha sido muy repentino, Annabel, y sería negligente de nuestra parte si no nos ocupásemos de proteger tus intereses. Quizá, a la luz de estas preocupaciones, quieras considerar la posibilidad de alargar vuestro compromiso. Tal vez, digamos, ¿un año?

			Annabel descartó la idea con una sola mirada.

			—Seis meses —se corrigió rápidamente el señor Bentley—. Es bastante tiempo para que lord Rumsford y tú os aseguréis de que queréis casaros y podáis acordar cómo gastar tu dinero con prudencia. 

			—Primero y principal —dijo, e introdujo una nota metálica en su dulce voz—, mi corazón jamás gobierna mi cabeza, caballeros. Segundo, Bernard y yo ya hemos acordado cómo gastaremos el dinero. Sois mi tío Arthur y vosotros quienes no parecéis estar por la labor aquí. Tercero, Bernard y yo queremos casarnos y no veo ninguna razón para prolongar el compromiso. Y había pensado que vosotros os alegraríais por mí. —Hizo una pausa deliberada—. Con eso de que os interesa mi bienestar y todo lo demás. 

			—Nos alegramos por ti, querida —se apresuró a replicar el señor Cooper—. Pero estamos... preocupados. Tu tío también lo está. Sólo queremos lo mejor para ti. Claro que queremos que te cases, Annabel. Todas las muchachas quieren...

			—Ya no soy una muchacha —les recordó, interrumpiendo aquel condescendiente discurso—. Tengo veinticinco años. 

			—Claro, claro —la tranquilizó el señor Frye—. Eres una mujer madura, ya lo sabemos. Pero eso no es todo. Todo el mundo sabe que las mujeres no tienen particular habilidad para tratar asuntos financieros. 

			Junto a ella, Henrietta murmuró algo acerca de un nuevo episodio como el del fuerte Sumter.[1] Sin embargo, Annabel no tenía intención de que se desatara otra guerra civil. Ni tenía tiempo para más demoras con su acuerdo matrimonial. 

			Sacó otro grueso documento de su portafolios. 

			—De acuerdo con el testamento de papá —dijo, colocando la pila de papeles precisamente en el centro de la mesa—, tengo tres administradores, pero sólo necesito el consentimiento de dos para casarme, ¿no es así?

			De mala gana, asintieron con la cabeza.

			—Y, aunque mi tío Arthur se ha negado a dármelo, mi padrastro, el señor Chumley, me ha dado el suyo, ¿no es así también? Y usted, señor Bentley —continuó sin esperar respuesta—, el tercer administrador, también ha dado su consentimiento. ¿Tiene intención de cambiar de idea?

			Él lo dudó y ella continuó:

			—Sabéis, estoy comenzando a pensar que cuando me case y tenga control sobre mi propio dinero, también debería escoger mis propios abogados. —Se volvió hacia su madre—. ¿Qué piensas tú, mamá?

			Su madre le dedicó una irónica mirada. 

			—¿Acaso te importa lo que piense?

			Annabel ignoró aquella respuesta que poco la ayudaba y volvió a concentrarse en los hombres sentados al otro lado de la mesa. 

			—Después de todo, hay muchos abogados. Estoy segura de que puedo encontrar otros que sean igualmente capaces pero que se muestren más colaboradores. 

			Sonrió al ver las caras desencajadas frente a ella y decidió que era hora de ir directamente al grano. 

			—Caballeros, lord Rumsford y yo nos casaremos a bordo del Atlantic dentro de seis días. Como no tenemos mucho tiempo, permitidme que os diga lo que ocurrirá, ¿de acuerdo? Vosotros corregiréis el acuerdo prematrimonial hoy, con todos los cambios que os he pedido. Conseguiréis las firmas necesarias y le daréis una copia a cada una de las partes interesadas, incluido mi tío Arthur. Bentley, asistirás a la boda, ¿verdad?

			Sin darle tiempo a responder, continuó como si ya lo hubiese hecho. 

			—Eso está muy bien. Odiaría que te enfadaras conmigo por este pequeño desacuerdo que hemos tenido y que por ello no vinieses a la boda. Entonces, si fueras tan amable de traer mi copia del acuerdo revisado esta tarde, me la puedes dar una vez estemos a bordo del barco. —Echó un vistazo a su alrededor—. Caballeros, ¿alguna pregunta?

			Resignados, los tres hombres negaron con la cabeza. 

			—Me alegro —dijo ella, y se puso en pie, indicando así que la reunión había terminado y obligando a todos los demás a hacer lo mismo—. Muchas gracias por vuestro tiempo. Os lo agradezco. Ahora, mi madre y yo os dejaremos tranquilos para que podáis poneros a trabajar. Tenéis muchas cosas que hacer para esta tarde. 

			Dio media vuelta, se dirigió hacia la puerta y salió de la habitación junto a su madre, dejando un rastro de caro perfume francés tras ella, así como a tres hombres muy descontentos con la mirada clavada en su espalda. 

			—Es como intentar hablar con las paredes —murmuró una vez fuera de la oficina de los abogados, dirigiéndose al ascensor—. Ésta es la tercera vez que tengo que pedirles que hagan esos cambios y no entiendo por qué es tan difícil. 

			—Son buenos hombres, Annabel. 

			—Lo sé, mamá, lo sé —dijo en el momento en que se detenían ante la puerta de hierro forjado y apretaba el botón eléctrico para que el ascensor subiera hasta el décimo piso—. Pero no parecen tomarme muy en serio, cada vez que hablo con ellos actúan como si no debieran responder más que al tío Arthur. 

			—Dudo que sigan pensando eso —respondió Henrietta con un dejo de humor—. No después de lo que ha ocurrido hoy. 

			Annabel sonrió. 

			—He sido muy dura con ellos, ¿verdad, mamá?

			—Como un martillo, querida. 

			—No he podido evitarlo. Y todo ese rollo de que las mujeres no saben manejar sus finanzas ha sido más de lo que puedo soportar. Y después tenían que sacar ese asunto de tener que esperar un año...

			Henrietta permaneció en silencio un momento y luego dijo:

			—¿Sería tan mala idea esperar? Un año no es tanto tiempo. 

			Annabel se quejó. 

			—Oh, mamá, tú también no. No otra vez. 

			—Bueno, es verdad que Bernard y tú no os conocéis tanto. Tal vez...

			—Espera, mamá, ya hemos tenido esta conversación —le recordó, sin la menor intención de volver a hablar del asunto—. Bernard y yo sabemos lo que estamos haciendo y no veo ninguna razón por la que tengamos que esperar otros seis meses. Está claro como el agua que esos abogados demoran el asunto porque eso es lo que el tío Arthur quiere que hagan. Él jamás aceptó a Bernard y está en contra de él desde el principio. Pero creía que tú estabas de mi lado. 

			—Annabel Mae, ¡estoy de tu lado! Soy tu madre y lo único que me importa es tu felicidad. Arthur piensa lo mismo que yo. Y nos preocupa en parte el hecho de que Bernard y tú sólo os conozcáis desde hace tan poco tiempo. 

			—Bernard y yo nos conocemos desde hace seis meses y eso es bastante tiempo para que sepamos lo que estamos haciendo. Así que no hay necesidad de que te preocupes por mí. Sé que piensas que estoy actuando de una manera imprudente, pero no es así. Y, de cualquier modo, la boda es dentro de seis días. Ya es un poco tarde para tener dudas. 

			—¿Lo es? —le preguntó su madre, reaccionando desmesuradamente ante sus palabras—. ¿Tienes dudas, Annabel?

			—¡No! Cielo santo, ¿cuántas veces tengo que decírtelo?

			—No estás enamorada de él. 

			Se retorció bajo la mirada de su madre. 

			—Bernard y yo nos llevamos muy bien. Eso es suficiente para mí, mamá. 

			—Me gustaría verte casada con un hombre al que amaras.

			«¿Como tú?» Tenía aquellas palabras en la punta de la lengua pero se las tragó. No le dijo que Black Jack Wheaton, el gran amor de su madre, había sido un bribón despreciable y un trotamundos, ni que divorciarse de él por abandono, para poder casarse con George, había sido lo mejor que su madre había hecho en su vida. Annabel tampoco señaló que su madre no se había casado con su segundo esposo porque sintiese un amor profundo y apasionado por él. No; Henrietta se había casado con George porque él siempre había sido un leal y confiable amigo que jamás regresaba a casa borracho, no apostaba el dinero de la comida ni la había abandonado para irse a buscar minas de oro. 

			Y Annabel tampoco mencionó su propia experiencia con el amor, ocho años antes, ni cómo había llorado en el hombro de su madre después de que Billy John Harding le arrancase el corazón, lo hiciera pedazos y pisara los restos. 

			No dijo ninguna de aquellas cosas. 

			—Siento mucho cariño por Bernard, mamá —dijo, en cambio—, y él siente mucho cariño por mí. Y creo que ésa es mejor base para un matrimonio de lo que puede serlo el amor, porque el amor no dura. 

			Henrietta miró a su hija con tristeza. 

			—Oh, Annabel. 

			Sólo eso, sólo esa suave forma de susurrar su nombre, se le clavó como el aguijón de una abeja. 

			—Por favor, mamá, no volvamos a hablar de esto —concluyó, y se dio media vuelta para no ver la decepción en la cara de su madre. 

			No comprendía —y jamás lo haría— por qué justamente su madre querría que ella se casara por amor. Black Jack Wheaton la había abandonado cuando Annabel tenía siete años, jamás había regresado y ella todavía recordaba todas las noches que había oído llorar a su madre por la ausencia de ese hombre. Y aunque Henrietta estuviese ahora casada con otro hombre, Annabel sospechaba que su corazón todavía le pertenecía al viejo Black Jack. 

			Su madre ya conocía su opinión acerca de su padre y, por suerte, el ascensor llegó antes de que sucumbiera a la tentación de expresarla una vez más. 

			—Sé que el tío Arthur tiene buenas intenciones —dijo. El ascensorista de librea abrió la puerta de hierro forjado y ambas entraron—. Pero me enfurece que haya dicho a los abogados que no hicieran esos cambios. Odio cuando hace eso. 

			—Quiere lo mejor para ti. Te quiere. 

			—Lo sé, mamá. No tengo ninguna duda de que es así. Pero a veces, siento que sólo está agobiándome. Planta baja, por favor —añadió, dirigiéndose al muchacho antes de volver a mirar a su madre y al tema de conversación—. Ya le he dicho una docena de veces que voy a casarme con Bernard. Ya he tomado esa decisión. ¡Por Dios! —agregó, exasperada—. Me conoce desde que nací. ¿No sabe ya que nadie puede hacerme cambiar de idea una vez que he tomado una decisión?

			—Lo sabe —le aseguró Henrietta con un suspiro al tiempo que el ascensor comenzaba a bajar—. Créeme, querida, lo sabe. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			
			
			
			
			The House with the Bronze Door era un club ilegal para caballeros, lo cual quería decir que, a menos que llegara la policía intempestivamente, estaba abierto hasta el amanecer. Y como la suerte de Christian con las cartas parecía no interrumpir la racha, se había quedado en las mesas de póquer y ya brillaba el sol cuando se tumbó en su cama, en el Waldorf. No se despertó hasta media tarde y sólo lo hizo porque McIntyre lo llamó.

			—Lo siento mucho, señor —le murmuró al oído el ayuda de cámara, con su agradable acento escocés—, pero lady Sylvia Shaw está aquí. 

			Christian masculló algo que pensó que transmitía con claridad su falta de interés en ese hecho, pero en medio de un sueño pesado quizá no hubiese sido todo lo claro que creía. Un par de minutos después de que McIntyre abandonara la habitación, otra persona irrumpió en su duermevela, una mucho menos inclinada a considerar su necesidad de descanso. 

			—Christian, levántate. —Oyó la insistente voz de su hermana pero mantuvo los ojos cerrados con fuerza e intentó ignorarla. Sylvia, por desgracia, no era la clase de persona que podía ignorarse—. Cielo santo, ¿por qué siempre duermes como un muerto? Levántate. 

			—Déjame en paz, Sylvia, por el amor de Dios —murmuró, y se volvió, dándole la espalda—. Te visitaré más tarde en casa de los Windermere. ¿Por
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